
 

 

 

Propio 11, Año A (Semicontinuas) 

La Colecta: 
Dios de poder, manantial de sabiduría: tú sabes ya lo que necesitamos antes de que, en 
nuestra ignorancia, te lo pidamos: Ten compasión al ver nuestras flaquezas y danos, 
por tu gracia, lo que en nuestra indignidad y ceguera ni merecemos ni esperamos; por 
la dignidad de Jesucristo nuestro Señor, que contigo y el Espíritu Santo vive y reina, 
un solo Dios, ahora y siempre. Amén. 

 

Antiguo Testamento: Génesis 28:10-19a 

10 Jacob salió de Beerseba y tomó el camino de Harán. 11 Llegó a cierto lugar y allí se 
quedó a pasar la noche, porque el sol ya se había puesto. Tomó como almohada una 
de las piedras que había en el lugar, y se acostó a dormir. 12 Allí tuvo un sueño, en el 
que veía una escalera que estaba apoyada en la tierra y llegaba hasta el cielo, y por la 
cual los ángeles de Dios subían y bajaban. 13 También veía que el Señor estaba de pie 
junto a él, y que le decía: «Yo soy el Señor, el Dios de tu abuelo Abraham y de tu 
padre Isaac. A ti y a tus descendientes les daré la tierra en donde estás 
acostado. 14 Ellos llegarán a ser tantos como el polvo de la tierra, y se extenderán al 
norte y al sur, al este y al oeste, y todas las familias del mundo serán bendecidas por 
medio de ti y de tus descendientes. 15 Yo estoy contigo; voy a cuidarte por 
dondequiera que vayas, y te haré volver a esta tierra. No voy a abandonarte sin 
cumplir lo que te he prometido.» 
16 Cuando Jacob despertó de su sueño, pensó: «En verdad el Señor está en este lugar, 
y yo no lo sabía.» 17 Tuvo mucho miedo, y pensó: «Este lugar es muy sagrado. Aquí 
está la casa de Dios; ¡es la puerta del cielo!» 



 

18 Al día siguiente Jacob se levantó muy temprano, tomó la piedra que había usado 
como almohada, la puso de pie como un pilar, y la consagró derramando aceite sobre 
ella. 19 Jacob nombró ese lugar Betel. 

 
Salmo: Salmo 139:1-11, 22-23 o Sabiduría 12:13, 16–19 
1 ¡Ay Dios! Tú me examinas y me conoces: * 
       sabes cuándo me siento y cuándo me levanto; 
       y de lejos me lees la mente. 
2 Tú conoces mis trajines y descansos; * 
       todos mis caminos te son familiares. 
3 Porque no hay palabra en mi lengua 
       que tú, Señor, no sepas ya. 
4 Detrás y delante me rodeas * 
       y me cubres con la palma de tu mano. 
5 Tal conocimiento me es maravilloso; * 
       tan sublime que es inalcanzable. 
6 ¿A dónde podría huir de tu Espíritu? * 
       ¿A dónde escapar de tu presencia? 
7 Si subo al cielo, allí estás tú; * 
       si me acuesto en la tumba, allí tú estás. 
8 Si alzo vuelo con las alas de la aurora * 
       y vivo en el confín del mar, 
9 aún allí me guiará tu mano * 
       y tu diestra me sostendrá. 
10 Si digo: «Las tinieblas me cubrirán * 
       y la luz que me rodea se hará noche», 
11 para ti, las tinieblas no ensombrecen; 
   la noche resplandece como el día; * 
       lo mismo te son las tinieblas que la luz. 
22 Examíname hasta el fondo de mi ser; * 
       sondéame y descubre mi pensar. 
23 Fíjate si voy por mal camino * 
       y guíame en la senda eterna. 



 

 

o 

 
13 Pues no existe ningún dios, fuera de ti,  
que tenga todo bajo su cuidado  
y a quien tú tengas que dar cuentas  
de si has juzgado rectamente o no; […] 
16 Porque tu poder es la base de tu justicia,  
y como eres el dueño de todos,  
de todos tienes compasión.  
17 Tú despliegas tu fuerza  
ante aquellos que dudan de tu gran poder,  
y confundes a los que, conociéndolo, se muestran insolentes;  
18 pero, precisamente porque dispones de tan gran poder,  
juzgas con bondad y nos gobiernas con gran misericordia,  
porque puedes usar de tu poder en el momento que quieras. 
19 Actuando así, enseñaste a tu pueblo  
que el hombre justo debe ser bondadoso,  
y llenaste a tus hijos de una bella esperanza,  
al darles la oportunidad de arrepentirse de sus pecados. 

 

Nuevo Testamento: Romanos 8:12-25 
12 Así pues, hermanos, tenemos una obligación, pero no es la de vivir según las 
inclinaciones de la naturaleza débil. 13 Porque si viven ustedes conforme a tales 
inclinaciones, morirán; pero si por medio del Espíritu hacen ustedes morir esas 
inclinaciones, vivirán. 

14 Todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, son hijos de Dios. 15 Pues 
ustedes no han recibido un espíritu de esclavitud que los lleve otra vez a tener miedo, 
sino el Espíritu que los hace hijos de Dios. Por este Espíritu nos dirigimos a Dios, 
diciendo: «¡Abbá! ¡Padre!» 16 Y este mismo Espíritu se une a nuestro espíritu para dar 
testimonio de que ya somos hijos de Dios. 17 Y puesto que somos sus hijos, también 



 

tendremos parte en la herencia que Dios nos ha prometido, la cual compartiremos 
con Cristo, puesto que sufrimos con él para estar también con él en su gloria. 

18 Considero que los sufrimientos del tiempo presente no son nada si los comparamos 
con la gloria que habremos de ver después. 19 La creación espera con gran impaciencia 
el momento en que se manifieste claramente que somos hijos de Dios. 20 Porque la 
creación perdió su verdadera finalidad, no por su propia voluntad, sino porque Dios 
así lo había dispuesto; pero le quedaba siempre la esperanza 21 de ser liberada de la 
esclavitud y la destrucción, para alcanzar la gloriosa libertad de los hijos de Dios. 
22 Sabemos que hasta ahora la creación entera se queja y sufre como una mujer con 
dolores de parto. 23 Y no sólo ella sufre, sino también nosotros, que ya tenemos el 
Espíritu como anticipo de lo que vamos a recibir. Sufrimos profundamente, 
esperando el momento de ser adoptados como hijos de Dios, con lo cual serán 
liberados nuestros cuerpos. 24 Con esa esperanza hemos sido salvados. Sólo que 
esperar lo que ya se está viendo no es esperanza, pues, ¿quién espera lo que ya está 
viendo? 25 Pero si lo que esperamos es algo que todavía no vemos, tenemos que 
esperarlo sufriendo con firmeza. 

 

El Evangelio: Mateo 13:24-30, 36-43 
24 Jesús les contó esta otra parábola: «Sucede con el reino de los cielos como con un 
hombre que sembró buena semilla en su campo; 25 pero cuando todos estaban 
durmiendo, llegó un enemigo, sembró mala hierba entre el trigo y se fue. 26 Cuando el 
trigo creció y se formó la espiga, apareció también la mala hierba. 27 Entonces los 
trabajadores fueron a decirle al dueño: “Señor, si la semilla que sembró usted en el 
campo era buena, ¿de dónde ha salido la mala hierba?” 28 El dueño les dijo: “Algún 
enemigo ha hecho esto.” Los trabajadores le preguntaron: “¿Quiere usted que 
vayamos a arrancar la mala hierba?” 29 Pero él les dijo: “No, porque al arrancar la mala 
hierba pueden arrancar también el trigo. 30 Lo mejor es dejarlos crecer juntos hasta la 
cosecha; entonces mandaré a los que han de recogerla que recojan primero la mala 
hierba y la aten en manojos, para quemarla, y que después guarden el trigo en mi 
granero.”» 
36 Jesús despidió entonces a la gente y entró en la casa, donde sus discípulos se le 
acercaron y le pidieron que les explicara la parábola de la mala hierba en el campo. 



 

37 Jesús les respondió: «El que siembra la buena semilla es el Hijo del hombre, 38 y el 
campo es el mundo. La buena semilla representa a los que son del reino, y la mala 
hierba representa a los que son del maligno, 39 y el enemigo que sembró la mala hierba 
es el diablo. La cosecha representa el fin del mundo, y los que recogen la cosecha son 
los ángeles. 40 Así como la mala hierba se recoge y se echa al fuego para quemarla, así 
sucederá también al fin del mundo. 41 El Hijo del hombre mandará a sus ángeles a 
recoger de su reino a todos los que hacen pecar a otros, y a los que practican el mal. 
42 Los echarán en el horno encendido, y vendrán el llanto y la desesperación. 
43Entonces los justos brillarán como el sol en el reino de su Padre. Los que tienen 
oídos, oigan. 
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